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La Orden Militar de Santiago y Negra 


Esta Orden Militar data su fundación del año 1158, bajo el reinado 
de Alfonso VIII; sobre el origen de su fundación hay 
diversos motivos: 


. Algunos tratan de unirla a la victoria de 
Clavijo, año 844, (supuesto combate entre Ramiro 1 
de Asturias y los ejércitos de “Abd-al-Rahman III, 
siglo IX, en que la leyenda no dice que durante el 
combate apareció el apóstol Santiago para ayudar al 
monarca cristiano, que consiguió un gran victoria). 


. Otros dicen que fue fundada en el reinado de 
Fernando HI de León, en 1170, quien junto con el 
obispo de Salamanca le encargaron la defensa de 
Cáceres. 


Pero su origen está basado en las reyertas entre los Castro y los Lara, 
recogiéndose en el documento de fundación el acuerdo del cese de las 
mismas. 


“Y los dichos caballeros viendo el gran peligro que estaba 
aparejado a los cristianos, inspirados por la gracia del Espíritu Santo, 
para reprimir a los enemigos de Cristo y defender su Santa Iglesia, ficieron 
de si muro para quebrantar la soberbia de aquellos que eran sin fe y 
pusieron la cruz en sus pechos a manera de espada, con la señal e 
invocación del bienaventurado apóstol Santiago y ordenaron que dende en 
adelante no peleasen contra ctistianos, hi ficiesen mal ni daño a sus cosas 
y renunciaron y desampararon todas las pompas mundanas, y dejaron las 
vestiduras preciosas y la longura de los cabellos y todas otras cosas en las 
que hay mucha vanidad y poca utilidad y prometieron no ir contra aquellas 
cosas que las Santas Escrituras defienden y de lidiar siempre contra los 
paganos por tener a Dios aplacado cerca de sí y de vivir ordenadamente 
por la Ley Divina”. 


Inicialmente tenían como objetivo proteger a los peregrinos del 
Camino de Santiago y hacer retroceder a los musulmanes. 


Entre los fundadores están don Pedro Fernández de Fuentecalada, 
descendiente de los reyes de Navarra por línea paterna y de los condes de 
Barcelona por línea materna, don Pedro Arias, don Rodrigo Suárez, don 


Pedro Muñiz, el conde don Rodrigo Álvarez de Sarriá, don Arias Fumaz — 
señor de Lentamo- y don Fernando Odoarez —señor de la Varra-. 


El 29 de julio de 1170 quedó fundada la Orden, configurándose muy 
pronto como la principal de las Órdenes Militares, no sólo por la cantidad 
de posesiones recibidas de los distintos monarcas, sino también por su 
decisiva actuación en la política interna de los reinos de la península. 


Como primer nombre tuvieron el de Freiles de Cáceres, ya que esta, 
como cito anteriormente, fue su primera posesión, aunque al poco tiempo 
volvió al poder moro. 


La Orden de Santiago se estructuró a partir de la regla de San 
Agustín —padre de la Iglesia y obispo de Hipona, hijo del pagano Patricio y 
Santa Mónica (354-430)- teniendo sus miembros doble carácter: legos y 
freiles, hombres dedicados a la lucha y a la oración. 


Con anterioridad a 1170, los canónigos regulares de San Agustín, 
que vivían bajo la obediencia de un prior por ellos elegido en el convento 
de San Loyo o San Eloy, cerca de Compostela, fundado a ejemplo de los 
caballeros de la Orden de Calatrava, que también protegía a los peregrinos, 
fundando hospitales para los mismos desde Pirineos a Compostela; para 
mayor eficacia en su labor se asociaron con los Freiles de Cáceres, grupo 
de trece caballeros que, según consta en la bula fundacional, eran 
caballeros arrepentidos de la vida licenciosa que hasta entonces habían 
llevado, aceptando vivir juntos en comunidad y ser sus capellanes para 
dirigirlos espiritualmente y administrar los sacramentos. A partir de este 
momento su nombre fue del de Freires de Santiago. 


Aprobadores de la Orden fueron: 

. D. Cenebruno, arzobispo de Toledo 
. D. Pedro, arzobispo de Santiago 

. D. Juan, obispo de León 

. D. Fernando, obispo de Astorga 

. D. Esteban, obispo de Zamora 


. D. Jacinto, cardenal y legado papal (más tarde sería el Papa 
Celestino III) 


La insignia era una cruz de gules simulando una espada, con forma 
de flor de lis en la empuñadura y brazos, que representan el honor sin 
mancha, en referencia a los rasgos morales del apóstol Santiago; la espada 
representa el carácter caballeresco del apóstol y a su martirio: fue 
decapitado por espada: Se llevaba en el 
estandarte y en capa blanca. 


En 1172 se había extendido a Castilla 


La aprobación pontificia fue mediante 
bula del Papa Alejandro lll, el 5 de julio de 
1175 en Florentino, cerca de Roma, que con el 
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fin de que fueren criados en temor de Dios, “y 


para remedio de la flaqueza humana, se 
permite el matrimonio a los que no pudieran 
ser continentes, guardando a la mujer la fe no 
corrompida y la mujer al marido, porque no se quebrante la continencia 
del tálamo conyugal según la institución de Dios y la permisión del apóstol 
San Pablo”. 


Como algunos de los fundadores eran casados se acordó que cuando 
ayunaran los freiles no convendrían con sus mujeres y que en las cuaresmas 
ellas vivirían en los monasterios. 


En esta bula fue ratificada posteriormente por los papas Lucio III, 
Urbano III e Inocencio III, arreglando el estado de los caballeros y de los 
religiosos. A partir de este momento se les conoció con el nombre de 
Caballeros de Santiago. Así pues, con este doble acto fundacional — 
institución real y aprobación pontificia- la Orden quedó constituida como 
una Milita Christi que tenía como misión el “servicio a Dios, el 
ensalzamiento y defensa de la Christiana religión, y Fee católica y la 
defensa de la Republica Christiana”. 


Como en España se considera al apóstol Santiago el primero en 
predicar la doctrina cristiana y que, según la tradición, sus discípulos 
trasladaron su cuerpo a España y lo depositaron en /ria Flavia (Galicia) a 
principios del siglo IX, cuyas reliquias fueron descubiertas durante el 
reinado de Alfonso II el Casto y trasladadas al lugar que después recibió el 
nombre de Compostela, es normal que los caballeros, antes de entrar en 
batalla, se pusieran bajo la protección del Apóstol. De acuerdo con esto, el 


segundo arzobispo de Compostela, D. Pedro Godoy, el 12 de febrero de 
1171, D. Pedro Fernández -uno de los fundadores- y toda su milicia, se 
consagraron vasallos del Apóstol, nombrando al Maestre y sus sucesores 
canónigos de la Iglesia compostelana y el arzobispo y los suyos freiles de 
la nueva orden de caballería. En lo sucesivo se nombrarían Caballeros de 
Santiago, nombre con el que el Papa los nombra en su bula. 


El 9 de enero de 1174, en Arévalo, tuvo lugar el acto de entrega por 
parte del rey Alfonso VIII del castillo y villa de Uclés, con todas sus 
posesiones, al Maestre de la Orden, D. Pedro Fernández, cuando éstos 
llegan de León. 


He aquí el texto: 
“En el nombre del Señor, Amén. 


Conviene sin duda a la majestad real apreciar a los virtuosos y 
religiosos varones y amarles, y sobre todo a aquellos que dejadas las cosas 
temporales hicieron voto 
espontáneo de luchar contra 
los enemigos de la Cruz de 
Cristo y derramar sus propia 
sangre y de acabar de vida 
temporal. Así pues, yo, Alfonso, 
por la gracia de Dios Rey de 
las Españas, juntamente con mi 
esposa la Reina Elionor, por la 


salud de las almas de mi abuelo, mis padres y la salud de mi alma, dono y 
concedo a Dios y a vos Pedro Fernández, Maestre de la Orden Militar de 
Santiago, y a todos los caballeros presentes futuros de la misma, a Uclés 
con el castillo, y la villa con las tierras, viñas, prados, pastos, riberas, 
molinos, lugares de pesca, con los portazgos, con las entradas y salidas y 
con todos los derechos y los términos que pertenecen a este reino tener 
derecho hereditario y de poseer a perpetuidad. 


Si en verdad alguien intentare destruir o disminuir en algo la página 
de estas mis donaciones y concesiones incurra plenamente en la ira de 
Dios Omnipotente y haga compañía a Judas, traidor del Señor, en los 
suplicios infernales y satisfaga a la parte del Rey mil monedas de oro y 
doble en fianza a la citada milicia de Uclés. 


Hecha la carta en Arévalo en el tiempo en que el famosísimo Rey 
Alfonso derrotó al Rey de navarra y llegó hasta Pamplona. Yo el Rey 
Alfonso, reinando en Castilla y en Toledo, firmo y rubrico esta carta con 
mi mano. 


Fue confirmada por Cenebruno, Arzobispo de Toledo y Primado de 
las Españas; Pedro, Arzobispo de Compostela; Sancho, Obispo de Ávila; 
Gundisalvo, Obispo de Segovia; el conde Gondisalvo; el conde Nuño, el 
conde Pedro; Gómez García; Pedro, hijo del conde Rodrigo; Pedro 
García; Ordoño García; Pedro Gutiérrez; Petriz; Pedro, notario del rey, 
escribió en presencia del canciller Raimundo; Rodrigo Gutiérrez, 
mayordomo de la curia del Rey y el conde Gundisalvo de Marannone, 
alférez”. 


La primera acción militar de importancia fue la ayuda prestada a 
Alfonso VIII en la conquista de la ciudad de Cuenca, en 1177. A cambio 
obtuvieron donaciones: dos casas cerca de las de Aben-Mazloca, en el 
mismo alcázar de Cuenca, dos solares, un molino en el río Moscas y un 
huerto próximo a este río. 


Dadas las obligaciones de los miembros de la Orden jacobea, ésta 
parecía una comunidad religiosa. Entre ellas cito: 


. Misa todos los días 

. Los domingos y festivos, sacramento de la Eucaristía 

. Ayuno en Cuaresma 

. Veintitrés padrenuestros cada día 

. Dar de comer a los pobres, haciendo de criados tres veces al año 


. A la muerte de un freile, su comendador tenía que tomar a un pobre 
durante cuarenta días, facilitando todo lo necesario para su mantenimiento 


Los castigos e aplicaban en relación a la falta cometida. Eran 
impuestos por: 


. Contradecir al Maestre 


. Mentir 


. Sacrilegio 

. Muerte a hombre seglar o mutilación a freile 

. Descubrir los secretos del Capítulo 

. Herir con arma o palo a la mujer propia 

. Jactarse de la nobleza de su linaje en menosprecio a otros 
. Desobediencia a la Orden 

. Pecado de ira 


Por cometer alguno de los dos últimos citados se quitaba la vestidura 
y la cruz al freile para aplicarle disciplinas (azotes), se le despojaba de 
armas y caballo, debía comer en el suelo de lo que comiesen los sirvientes, 
-en escudilla similar a la de los perros y gatos-, estaba obligado a los 
mimos servicios que ellos, no iba a Capítulo, se debía poner en el último 
sitio de la iglesia y ayunaba los miércoles y viernes. 


Además de las citadas anteriormente, obligación tenían los freiles de: 
. Ser fieles al Rey y Maestre 

. Amar a la Patria 

. Ser buenos y compasivos 

. Ser ejemplo de moderación y templanza 

. Ser fieles esposos y de la familia 


La mayoría de las posesiones que tuvo la Orden fueron fruto de 
donaciones reales en agradecimiento a los servicios prestados o a los 
apoyos recibidos en alguna cosa concreta, esta formación del señorío 
santiaguista contribuyó a la señorialización del reino de Murcia. Juan 
Torres Fontes nos indica que en el siglo XIII nacieron y desaparecieron 
gran cantidad de señoríos, siendo la causa de su desaparición la falta de 
rentabilidad a causa de las luchas y epidemias de peste; pero ya en el siglo 
XV estaban claramente conformados los grandes señoríos murcianos: el 
marquesado de Villena y las posesiones de la Orden de Santiago tenían 
toda la parte septentrional, al lado estaban las tierras de las Órdenes de 


Calatrava y San Juan de Jerusalén y otros señoríos solariegos que, en cierta 
manera, oprimían a las ciudades de realengo. 


Las Órdenes Militares no sólo tenían el solariego de las tierras, esto 
es, el señorío territorial, sino también el jurisdiccional, por lo que a ellos 
afectaba cuanto se relacionase con la justicia civil y criminal y las alzadas 
de las sentencias pronunciadas por los alcaldes forales, las correspondientes 
colonias, el nombramiento de escribanos y la facultad de conceder 
privilegios, fueros y toda clase de mercedes, así como la aprobación de las 
ordenanzas concejiles, el reconocimiento de vinculaciones y otros muchos 
aspectos que le proporcionaban una indiscutible soberanía, que en muchas 
ocasiones interfería el ámbito religioso y provocaba cuestiones con el clero. 


La Orden jacobea estaba interesada en introducirse en el territorio de 
Murcia y, dado que las capitulaciones no le permitían obtener cuanto 
aspiraba, busca por cambio, entregas o donaciones adquirir posesiones en 
él. Su participación en la conquista del reino murciano fue muy destacada 
desde el primer momento, así lo demuestra la presencia del Maestre D. 
Pelay Correa junto al príncipe D. Alfonso de Castilla. Como recompensa a 
estos servicios militares y el utilizar sus efectivos como refuerzo de la 
frontera con los musulmanes, incitó a Fernando III y a sus sucesores a 
concederles villas y lugares, siendo en 1235 cuando este rey, Fernando III, 
les concedió los enclaves situados entre los ríos Montizón y Guadalimar, 
esto es, el enclave geográfico que comprende Torres de Albansanchez, 
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Génave, Bayona y Villarodrigo, y dos años después les dio los enclaves 
comprendidos entre el Guadalimar y el río Segura y que se aglutinaban en 
torno a Hornos y Segura, comprendiendo esta última las poblaciones de 
Socovos, Letur, Lietor, Benizar, Moratalla, Priego, Nerpio, Taibilla, Yeste, 


Graya y otras de menor importancia. Se introdujo por la cuenca alta del 
Segura con la posesión en 1242 de Segura de la Sierra. El cambio de Ighar 
(Híjar), Abejuela, Vicorto y Villares “castillos que yo gané en la Sierra de 
Segura”, dice el comendador Gil Gómez d'“Oviñal cuando los entrega a 
cambio del castillo de Paracuellos y otros bienes santiaguistas en tierras de 
Segovia, adquiere carácter oficial el 31 de mayo de 1243, unos pocos días 
después de llegar la hueste alfonsí a Murcia. 


En la composición que la Iglesia firma con la Orden para el pago de 
diezmos, en 1271, se indican propiedades, en diseminado, de la Orden en 
Murcia, Lorca y Orihuela, de no mucha importancia. Se habla de Aledo, 
“poblado de moros” y de los lugares de Huéscar, Galera, Miravete, 
Bolteruela (Puebla de D. Fabrique), Moratalla, Castalla, Orce, todos 
poblados de moros. En fecha no precisa pasaron a la Orden los castillos de 
Librilla y Abanilla, siendo esta última reintegrada a D. Ramón de Rocafull 
a cambio de la villa y castillo de Cieza, en 1281, y, en 1282, otro cambio: 
Castril, en la zona de Huéscar y Galera, por Librilla. Mayor importancia 
tuvo la donación de Sancho, en 1285: todo el Valle de Ricote, anterior 
señorío de Enrique Pérez de Arana, que comprendía: Abarán, Negra, 
Ricote, Ojós y el Puerto de La Losilla, densamente poblado de moros, y 
que les permitía unir a su encomienda de Cieza, a la que agregaba Ceutí en 
1293. Con todo ello, la Orden de Santiago dominaba una de las más feroces 
huertas del reino, con magnífica obra de mano mudéjar y con una gran 
productividad agrícola. 


En reinados sucesivos también se siguen las donaciones a la Orden, 
aunque ya de menor entidad. De Fernando IV recibieron, en 1307: Fortuna, 
Yechar y Real del Pino; de Alfonso XI obtienen Bullas, Caravaca, Cehegín 
y otras localidades menos importantes. 


La primera vez que Negra aparece en la historia es en el año 1281, al 
prometer donarla D. Sancho a la Orden de Santiago como recompensa a la 
ayuda recibida en las divergencias con su padre Alfonso X. 


Por su privilegio en Agreda, el 25 de marzo de 1281, ofreció “Sepan 
qunatos esta vieren como yo ynfante don Sancho, fijo mayor et heredero 
del muy noble don Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castella, de 
Toledo, de Leon, de Galicia, de Seuilla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen, 
del Algarbe, or los servicios que uso don Pero Nunnez mestre de la orden 


de Caualleria de Santiago et los freyres dessa misma Orden fiziesen a los 
reyes onde you vengo et a mi, porque he de muy grand voluntad de crecer 
uostra Orden porque mays cumplidamente podades seruir a Dios et al rey 
et a mi uso et los que vinieren después de uso,prometo et otorgo que solo 
Dios me traya a tiempo que yo regne que vos del val de Ricote con Negra 
et con Fauaran et con Oxox et con la Ruelda de la Losiella con todas sus 
alcarrias et Calasparra et Liurela et molinos, como tiendas, atahonas, 
como justicia et con entradas et con salidas et con montes et con fuentes et 
con ryos et pastos et montadgos et con portadgos et con todos los derechos 
que estos logares sobre dan et deven ayer bien et cumplidamente. Et todo 
esto uso do que lo ayades por juro et por eredat pora la Orden por siempre 
yamas, pora vender et pora empenar et pora dar et pora camiar et pora 
fazer dello et en ello lo que quisieredes como de lo uostro mismo. Et uso 
que me colades yrado et pagado cada que yo quissiere a mi et a los que yo 
mandare en estos castell sobredichos et que me fagades dellos querra et 
paz uso et los que fueren después de uso en esta Orden et quallesquier 
otros que los ouiessen a mi et a los que vinieren. Et porque esto sea firme 
et non venga en debda di uso esta mi carta seelada con mi seelo de cera et 
quanto yo regnare prometouos de uso dar ende mi priuilegio con mi seelo 
de plumo. 


Facta la carta en Agreda veynte et cico dias de marco, era de mill et 
trescientos et diez et nueve annos. Yo Roy Diaz la fiz escribir por mandato 


del ynfante”. 


Promesa que hizo en la persona de D. Pedro Núñez: “... damos en 
remision de nuestros pecados al maestre don Pedro Nunnez et a los freyres 
dessa mesma Orden Val de Ricote con Negra et con Fauaran et con Osos 
et con la Ruebda de la Losiella...” 


Lo confirmó en Sevilla el 19 de noviembre, lunes, de 1285. 


Poco tiempo les duró a los de Santiago la posesión de Negra ya que 
Jaime II de Aragón, al apoderarse del reino murciano (1296 — 1304) hace 
entrega de la villa y castillo a Bernardo de Sarriá por los servicios que le 
estaba prestando en hacer volver a los santiaguistas rebeldes de Murcia al 
servicio del de Aragón. 


El 11 de junio de 1296, Fernando Pérez, Comendador de Ricote, y 
Juan Martínez, Comendador de Cieza, juran homenaje a Jaime II por sus 
respectivos castillos, así como por los de Aledo, Negra, Ojós y demás 
lugares que tienen en el reino de Murcia. 


“Ferrandus Petri, comendador de Ricoto, Johannes Martín, 
comendador de Cessa. In tertio idus iunii, anno Domini M*CC*XCVI", in 
civitate Murcie, in domo domini regis, Ferrnadus Petri, comendador de 
Ricoto, Johannes Martín, comendador de Cessa, iuaverunt domino regi 
tener dicta castra et alla loca que habent in regno Murcie pro dicto domino 
rege, e facere pro domino rege predicto de dictis castris, et de castris de 
Cessa, de Aledo, de Negra et de Penna d “Oxuix, et etiam de allis locis que 
ipsi habent in regno Mucie, facere pacem et guerram et omnia alla que 
facere tenebantur allis dominis regni predicti Murcie”. 


El 27 de mayo de 1301, Juan Osores escribía al rey Jaime II de 
Aragón solicitando la devolución de los lugares y castillos que le fueron 
arrebatados por sus tropas en el reino de Murcia (Negra, Ricote, Aledo y 
Segura, entre otros lugares) si desea que le presten homenaje por la 
tenencia de los mismos, como lo tendrá por el de Cieza, defendido por sus 
caballeros por ser propiedad de la Orden jacobea. 


“... Pero, señor, en fecho del omennage que nos eo demandva de 
vuestra parte de los Castiellos, que non podemos fazer, mas, señor, sed 
seguro madandonos entregar Niegra e todo lo al que nos fue tomado, de 
nos ni de nuestros castiellos no vos verna deserivio ni danno a la vuestra 


tierra, salvo si acaecese que el cuerpo del rey don Fernando entrase al 
Regno de Murcia, en la cual cosa si acaeciese vos daremos a entender en 
como avemos talant de servir...” 


El 19 de julio de 1301, Jaime II promete a Juan Osores, Maestre de la 
Orden de Santiago, que tan pronto reine la paz entre él y Castilla le 
devolverá el castillo de Negra, que concedió al procurador del reino de 
Murcia Bernat de Sarriá, y el de Ojós, que el propio Maestre ha mandado 
entregar a dicho Bernat por medio del Comendador de Ricote, Juan 
Álvarez. También le promete las rentas de Negra y del Valle de Ricote, y 
tener paz en estos lugares. 


€ 


.. 0.4 los frayres qui por vos o por el maestre qui sera en aquel 
tiempo seran enbiados a recebir, los castiellos e logares de Negra e de la 
Peyna de Sois en aquel tiempo que sea pac entre nos e aquel qui regnara 
en Castiella, el qual 
castiello de Negra 
tiene por nos el 
amado  conseyllero 
nuestro en Bernat de 
Sarrián, procurador 
del regno de 
Murcia...” 


D. Fray Juan 
López, Comendador [% 
de Ricote (del 3-IX- ES 
1303 al 29-X-1303) ¡- 
solicita al monarca 
aragonés su rápida devolución a la orden jacobea, a lo que otorgó el 29 de 
octubre de 1303, desde Tortosa, entregándolo, por fallecer el Comendador 
Juan López en esas fechas, a D. Artal de Huerta, que era Comendador de 
Montalbán, pero no como Comendador sino con carácter personal. 


El Maestre de la Orden de Santiago, Juan Osores (1286 — 1311), no 
estuvo conforme y solicitó su devolución y la de todas las posesiones de la 
Orden en el reino de Murcia. 


El Maestre volvió a insistir en la devolución por carta de fecha 30 de 
diciembre de 1303, que entregó el fraile Miguel Pérez y al cual se le debía 
hacer la entrega del castillo. 


El alcalde de Negra en 1303 era García Bizcarra. 


No se realizó tampoco la entrega ahora, ya que Jaime II estaba 
receloso de la actitud de Muhammad III, que acababa de firmar treguas con 
Castilla por tres años. 


Ante la inseguridad que iba a ofrecer el reino murciano, por un lado 
por la vecindad con Granada, que dejaba de ser aliada y amiga, y por otro 
la continuidad de las encomiendas santiaguistas, siempre hostiles, el 
monarca aragonés solicitó la ayuda de la milicia mogrebina, con cuyo jefe 
Hann b. Abad al-Hagq b. Rahhn estaba concertado desde el año 1300. 
Rahhn aceptó la invitación y atravesando la frontera penetró en el reino de 
Murcia con un contingente de unos 200 guerreros. 


En el acuerdo, firmado el 22 de diciembre de 1303, se fijaban como 
principales condiciones que el castillo de Negra y los lugares de Ceutí y 
Lorquí servirían para el establecimiento de la hueste africana y Rahhn los 
recibiría como vasallo recibe a su señor, pero entregaría como rehenes a un 
hijo y tres más de sus principales jefes como seguridad de ambas partes, 
con mutua devolución al finalizar el acuerdo. Como única ayuda 
económica tendría la que obtuviese de sus cabalgadas por los territorios 
castellanos y granadinos, con el compromiso de que no matarían mujeres y 
niños. 


El modo de vida de estos aventureros no ofrecía confianza, simpatía 
o amistad, sobre todo a los vecinos de las encomiendas santiaguistas 
vecinas, a las que se les había quitado las plazas entregadas a Rahhn. 


Las primeras incursiones al reino castellanos no fueron muy 
provechosas y hubieron de acudir al rey en petición de ayuda, facilitándoles 
cien cahíces de trigo, doscientos de cebada y la capitación que pagaban los 
mudéjares de Negra. También obtuvieron algunas alquerías cercanas como 
Abarán, Freyren, Andarraix y Alusca (Alguazas). 


Desde Cieza y Aledo eran hostigados y Rahhn se quejaba de la mala 
acción de sus vecinos, que en Negra le habían destrozado 83 colmenas y 
robado gran cantidad de trapos que tenían almacenados para hacer papel. 


Tras permanecer seis meses, en junio de 1304, al no mejorar sus 
condiciones de vida, decidieron regresar a Africa, pese al intento del rey 
aragonés de que permanecieran en el territorio. 


Al poco tiempo de esto se firmó la sentencia en la villa zaragozana 
de Torrellas, 8 de agosto de 1304, y tras ella la devolución a Castilla. 


El 9 de agosto de 1304 el rey Jaime II de Aragón y el rey Fernando 
se vieron en Campillo, prometiendo Fernando IV guardar y cumplir lo 
pactado. Sobre la marcha envió Jaime Il a Artal de Huerta para que 
recibiera los castillos y lugares de Elda y Novelda, que se habían dado por 
el rey de Castilla a la 
infanta doña Violante. En 
cambio Beltrán de Zual, 
secretario del rey 
aragonés, y dos porteros 
entregaron Murcia con su 
alcázar y el castillo de 
Monteagudo, Molina 
4 Seca, Alhama, Lorca, el 

castillo de Alcalá (Puebla 
de Mula), Negra, 
Archena, Calasparra, 


Caravaca, Bullas, Cehegín y lo demás comarcano al Maestre de Uclés, don 
Juan de Osores. 


El 19 de noviembre de 1304 se levanta acta notarial de la entrega de 
“castillo e villa de Negra” por parte de los procuradores del rey de 
Aragón, Guillen Pertusa y Miguel Careal a D. Juan Osores, Maestre de la 
Orden de Santiago. 


Sepan quantos esta carta vieren como nos don, Johan Osores, por la 
gracia de Dios Maestre de la orden de caballería de Santiago, otorgamos e 
conocemos en buena verdat que havemos havido e recibido e por pagado e 
entregado nos tenemos de vos Guillen de Pertusa e Miguel Careal, 
porteros del senyor rey de Aragon del Castiello e villa de NEGRA, que es 
de la dicha orden de Ucles, el cual Castiello e villa entregastes a nos en 
nombre e boc de la dicha orden por mandato del dicho rey de Aragon. E 
desto los dichos porteros demandaron a mi Domingo de Fraga, notario 


publico de Murcia, que los ende fecies esta carta publica en testionio de 
verdat. Fecho en Murcia dezenou dies de noembre, anno domini MCCC 
quarto. Signum de nos don Johan Osores, maestre sobredicho, qui esto 
loamos, firmamos e otorgamos. 


Testimonis son desto Bertand de Ribasaltas, comendador de 
CARAVACA, Alfonso Yannes, comendador de RICOT, Mundo Goncalec, 
comendador de CIECA, Johan Nicholi, Pero de Montagut, Procurador del 
regno de Murcia, Bertran Deevall, scrivano del senyor rey de Aragon e 
Guillem Mir. 


Senyal de mi Domingo de Fraga, publico notario de Murcia, qui esta 
carta scriui e a esto present fuy en el anyo, dia, lugar sobredicho e clohi. 


Juan Osores escribió el 22 de noviembre a Jaime Il de Aragón 
notificándole que ya le habían sido devueltos los lugares, villas y castillos 
del Reino de Murcia, según la sentencia de Torrellas, y le expresaba su 
satisfacción y disposición para cuanto fuese oportuno: 


Al muy alto é bien aventurado senyor don Jaime, por la gracia de 
Dios rey de Aragon, é nos don Johan Osores, por essa misma gracia 
maestre de la orden de cavalleria de Santyago, vesando vuestras manos, 
con comendamos en vuestra gracia como de senyor de quien entendemos 
mucho bien é mucha merced. Senyor, sepades quel honrado é discreto don 
Beltran Decball, nuestro scrivano Guillen de Pertusa é Miguel Careal, 
vuestros porteros, por mandamiento vuestro me han entregado ó puesto en 
corporal possession de todos aquellos lugares que vos havedes adellivrar é 
entregar al seyor de Castiella segunt la arbitracion é sentencia entre vos é 
ell, dada con la condicion é manera que vos enbiastes por los sobredichos 
scrivanos é porteros, é nos de los dichos lugares en nombre é en boc de lo 
dicho senyor rey de Castiella nos atorgamos por pagado é por entregado, 
es á saber, del Alcazzar é de la ciudat de Murcia, del castiello de 
Montagut, de la villa é del castiello de Molina Seca, Dalhara é de la villa é 
del castiello de Lorcha con todas las fortalezas dende é por nos é nuestra 
orden del castiello de Negra. E saber senyor que de la entrega é de todas 
las otras del senyor rey de Castiella á nos ha de fazer é de complir segunt 
las posturas que son entre nos é ell que nos fablaren con ell. E fazer 
quanto neutro poder compliren que se faga é que se cunpla en todo é por 
todo. E de esto senyor sabet del honrado don Artal Dorta, comendador de 


Montalban é el dicho don Beltran Deevall, nos ha affincado mucho de 
vuestra parte é crehet por esto senyor que en esto faremos nos todo nuestro 
poder de las posturas fechas entre vos é ell se tengan é se cunplan. E 
senyor si algo quereys que nos fagamos por vos mandat nos que 
appareyados somos al vuestro servicio é de vos Dios vida é salut. Dada en 
Lorcha domingo XXI dias de novienbre anno domini MCCC quarto. 


No cambió en esta fecha el nombre de Negra por el de Blanca, ya 
que el 5 de agosto de 1315, el Infante don Pedro, tutor de Alfonso XI, 
envió una carta sellada desde Burgos a Pero Guirat y Bernat Cesfabregues, 
alcaldes de Murcia, en la que condenaba al moro Mahomad Abollexe, de 
Negra, que haciéndose pasar por cristiano, cohabitó con una cristiana, Mar 
Ferrandez, y a su alcahuete Juan de Dios a la pena de fuego. 


He aquí el texto de la sentencia: 


De mi Infante don Pedro, fijo del muy noble Rey don Sancho, tutor 
con la Reyna donna Maria mi madre e con el Infante don Johan mi tio, del 
Rey don Alfonso, mio sobrino, e guarda de sus rregnos, a vos Pero Guiralt 
e Bernat Cesfabregues, alcalles en la cibdat de Murcia, salut como 
aquellos en que fio e para quien querria mucha buena ventura. Vi vuestra 
carta, que me enbiastes, en que me faziades saber que vn christiano a 
quien dizien Johan de Dios e vn moro a quien dizien Mahomat Abollexe, de 
Negra, viniera de Cieca a vuestro logar, e estando ay que fueron acusados 
que aquel moro que auia yazido con vna christiana a quien dezian Mari 
Ferrandez en semejanca de christiano, e este Johan de Dios que fue 
ayuntador del pleito, e que dixera a Mari Ferrandez que este Mahomat que 
era christiano, e con este enganno qual fiziera Johan de Dios que ouiera a 
consentir de yazer con el dicho Mahomat. E vos sobresto que fezistes 
perquisas e supistes la verdat que era asi, e por que non auie en vuestro 
fuero ley que fablase en tal caso que vos non atreuistes a fazer y justicia, e 
que me pediades mercet que vos enbiase mandar commo tenia por bien que 
y fiziesedes. E yo, visto la dicha cadta e todo el proceso deste fecho en 
commo paso, que me enbiastes, auido consejo con omes buenos e sabios e 
con los alcalles del Rey e mios, ffalle que el dicho moro Mahomat deue 
morir por este fecho. E otrosi, por quanto parece que este Johan de Dios 
fue ayuntador del fecho, e enganno a la dicha Mari Ferrandez, e fue 


alcahuete e ensuziador de nuestra ley, que deue morir, e aquel deuedes dar 
pena de erege. E otrosi, 
por cuanto paresce que la 
dicha Mari Ferrandez fue 
engannada por el dicho 
Johan de Dios, e non fue 
sabidora del fecho, que 
deue ser suelta de la 
prision. Por que vos 
mando, vista esta mi carta, 
que matedes a los dichos 
Johan de Dios e Mahomat 
por justicia de fuego, e que 
soltedes luego de la prision 
a la dicha Mari Ferrandez. 


E de aqui adelante que lo 
ayades asi por ley e lo 
vsedes en tales casos 
commo este. E desto vos 


envio esta mi carta, 


seelada con mio sello, 
dada en Burgos, a cinco dias de agosto era de mill CCCLIMI annos. Johan 
Guillen de Vitoria, alcalle del rrey e del infante, a quien el infante don 
Pedro mando librar este pleito, la mando facer. Yo Pero Johan de Palencia 
la escreui. Johan Guillen pronuncio. 


En este año de 1315 es cuando aparece Negra por última vez, 
apareciendo el nombre de Blanca en un documento del año 1382 en que se 
especifica la contribución económica de las aljamas del Valle, es decir, 67 
años después, años de los que carecemos de documentación, es como un 
“silencio” en nuestra historia, pero años decisivos e importantes ya que se 
produjo el cambio de nombre de Negra a Blanca. 


En todos los dominios suyos obtenía la Orden el solariego de las 
tierras, el señorío de los vasallos, la jurisdicción, las alzadas, las caloñas, 
las penas de cámara, el nombramiento de escribanos, la facultad de dar 
privilegios, fueros y ventajas, la aprobación de Ordenanzas municipales, el 
reconocimiento de vinculaciones, la facultad de dar permiso para el 


rompimiento y el cerramiento de fincas rústicas... una manera de 
verdadera soberanía que se metía, en ocasiones, hasta en lo religioso. 


De los predios enclavados en sus villas y lugares separábase una 
parte, exclusivamente dedicada a los Maestres, pero éstos, a su vez, tenían 
obligación de reparar iglesias, atender el culto, proveer castillos, 
defenderlos, sostener mesnadas, nombrar oficios y administrar justicia. 
Esto suponía una organización y un régimen especiales, pero completos. Al 
frente de todo hallábase los Maestres, asesorados y ayudados en el 
desempeño de su difícil misión por el Capítulo General y las dignidades 
mayores (trece). 


Para mejor administración de todo el territorio santiaguista, éste se 
fraccionó en dos grandes porciones, que se llamaron respectivamente 
Provincia de León y Provincia de Castilla, dentro de esta última se 
encontraba Murcia. 


Después las poblaciones de alguna importancia, solas o reunidas dos, 
tres o más, hicieron una Encomienda, regida por el Comendador o 
caballero con méritos, que si usufructuaba las propiedades quedándose con 
las rentas, tenía obligación de alimentar a los sacerdotes, dar limosna a los 
indigentes y acudir, cuando fuese menester o se le llamase, con un número 
determinado de lanzas. 


Se asentaban en el reino de Murcia las de Chiclana y Montizón, 
afecta a lo del Campo de Montiel; dentro del común del Segura, la de 
Segura de la Sierra, la de Beas y la de Yeste, y dentro de lo de Caravaca, la 
de Caravaca, la de Moratalla, la de Cieza, la de Aledo y Totana y la de 
Ricote. 


La Encomienda de Segura comprendía a Segura como centro de la 
misma y las villas de Orcera, Benate, Bayona, Beas, Hornos, Hornillos, 
Siles, Genave y Yeste (que después se separó y formó una encomienda 
propia y que la formaban las poblaciones de Yeste, Nerpio, Taibilla, el 
Gontar y La Graya). 


La Encomienda de Cieza la formaba esta villa solamente, desde 1281 
en que fue cedida a la Orden por el rey Alfonso X. 


La Encomienda de Caravaca estaba formada por Caravaca como 
centro y Cehegín, Catena y Cañada de la Cruz. 


La del Valle de Ricote, densamente poblada de moros, data de 19 de 
diciembre de 1285. Antes aparece como señorío de Enrique Pérez de Arana 
quien en los días del Infante Sancho tenía allí como representante a Pero 
Pérez de Contreras. Comprendía a Abarán, Ricote, Negra, Oxos, Larruelda 
de la Losiella (Puerto de La Losilla), a la que agregaron después Ulea y 
Villanueva del Río Segura y, en los días de D. Fernando IV (14 de 
diciembre de 1307), Fortuna con Hechar, la Torre de Yechar y el Reyal del 
Pino. 


La Encomienda de Socovos comprendía a Socovos, Letur, Férez y 
Lietor. 


La de Aledo, por Aledo y Totana. 


La de Moratalla por Moratalla y lugares de Vulteriola, Peña Buitre y 
Burgegya. 


En las localidades de la Orden, la justicia, salvo en excepciones, la 
realizaba el alcalde ordinario del lugar, aunque se podía apelar ante el 
Maestre, que se informaba del caso mediante los alcaldes mayores. 


En relación con la organización militar, todos los habitantes 
dependientes de los territorios de la Orden que tuviesen cierto nivel 
económico debían estar armados, desde cinco mil mrs. Era obligado tener 
escudo; desde diez mil, tener ballesta y desde veinte mil, tener caballo y 
armas. 


La organización eclesiástica de sus territorios fue por Vicarias. La 
primera fue con sede en Chiclana, Siles, Yeste, Segura, Benate, La Puerta, 
Fornos y Caravaca; posteriormente se hizo otra más reducida, siendo su 
sede las vicarías de Yeste, Segura, Beas y Caravaca. Las relaciones entre la 
Diócesis de Cartagena y la Orden fue un tanto difícil en la baja edad media, 
al pretender la Diócesis mantener sus prerrogativas en los territorios de la 
Orden y ésta no querer dicha intervención, sobre todo en lo económico. En 
los comienzos de la reconquista murciana, el obispo D. García Martínez y 
el Maestre D. Pelay Correas firmaron en Murcia, el 27 de julio de 1271, un 
acuerdo para poner fin a estas discrepancias, haciéndose cesiones mutuas 
de carácter económico y jurisdiccional, pero esto no supuso el fin de las 
diferencias o discrepancias ya que posteriormente surgirían de nuevo, sobre 


todo al negarse algunos comendadores al pago de los diezmos o por la 
jurisdicción sobre determinadas vicarías. 


El Maestre manda y gobierna a su placer, concede hidalguías, 
impone tributos, actúa como un auténtico soberano. Entre sus principales 
facultades merecen citarse: 


1. 
2. 


9. 


Dar fueros a las villas de su Orden. 

Dictar las reglas jurídicas a las que habían de amoldar los vasallos 
de sus territorios, que son impresas con el título de Leyes 
Capitulares, norma invariable en juicios y pleitos. 

Otorgar exenciones a sus súbditos. 

Limitar o ampliar jurisdicciones. 


. Obligar y apremiar a los sometidos a su jurisdicción a pagar los 


portazgos y usar los barcos, puentes, molinos y hornos existentes 
en sus Encomiendas. 

Dar exenciones de otra jurisdicción y conceder títulos de 
villazgos a los lugares que eran aldeas de otras villas, haciéndose 
“villas sobre sí”. 

Conceder la merced de mercado franco en determinados días, así 
como que en los pechos hayan alcaldes y jueces nombrados de 
entre sus mismos vecinos, que era lo mismos que elevarles de la 
categoría de lugar a la de villa 

Hacer exención de pechos a algunos de sus vasallos, 
prohibiéndoles generalmente, al mismo tiempo para alivio de las 
villas, que comprasen en aquel término heredades pecheras. 
Nombrar y aprobar escribanos públicos en las villas. 


10.Hacer Ordenanzas para el buen gobierno de los pueblos, y si estos 


las redactaban por sí, no tenían fuerza sin la aprobación del 
Maestre. 


11.Gozar del producto de las minas enclavadas en los dominios de la 


Orden. 


12.Resolver las cuestiones entre pueblos y las surgidas entre algunos 


de éstos y sus Comendadores respectivos. 


Ante la imposibilidad del Maestre de atender por sí a tanto negocio y 


dada la poca frecuencia con que se reunían los Capítulos Generales, no 
tuvo más remedio que rodearse para el despacho de los asuntos comunes de 


delegados, que puestos a su lado se llamaban Alcaldes Mayores de la casa 
del Maestre. 


Como anteriormente cito, la primera vez que aparece el nombre de 
Blanca es en un documento en que se cita la contribución de las aljamas de 
moros del Valle, de 1382, y que fue: 


Ricote 458 mrs. 
Ojós 246 “ 
Ulea 240 *“ 
Asnete 159 *“ 
Blanca 430 * 
Abarán 218 *“ 


Aparece por segunda vez en este otro documento, de 18 de octubre 
de 1383, de Martín Alfonso de Valdivieso, adelantado del reino de Murcia 
por el conde de Carrión, en que se solicita que dejen libre a un moro de 
Blanca que fue apresado a requerimiento de un judío de Elche: 


A los muchos onrrados caualleros, escuderos e oficiales e omnes 
buenos que auedes de ver e de librar fazienda del conceio de la muy noble 
cibdat de Murcia, yo, Martin Alfonso de Valdeuielso, comendador de 
Ricote e adelantado del rey por don lohan Sanchez Manuel, conde de 
Carrión, en el regno de Murcia, me vos enbio encomendar como aquellos 
para quien querria que diese Dios mucho onrra. 


Fago vos saber que este jueues que agor paso me prendieron ay en 
la cibdat hun moro de mi encomienda, vezino de Blanca, e dizen que lo 
fizieron a querella de vn judio, vezino de Elche, por fiadoria de huna 
azemila que le auian fiado los alcalles de Cieza. E en esto bien vedes vos 
que me fizieron agrauio, que Val de Ricote ni Cieza sabedes que son de la 
Orden de Santiago e no son de vuestra juridicion ni tienen que librar con 
ellos vuestros alcalles, que si el judio de Elche o los alcalles de Cieza o 
otros algunos qualesquier alguna demanda an contra ese moro o contra 
otros moros algunos del Val de Ricote vengan a mostrar aqui, e si cosa 
fuere que sea librar a mi, asy como comendador de la casa, que ge lo 


librare en tal manera porque cada vna de las partes aya conplimiento de 
derecho, e si fuere de librar del alcalle de los moros, yo lo mandare que lo 
libre sen ningund alargamiento. 


Porque vos ruego e pido de mesura que ayades por bien de me 
guardar la buena vezindat que auedes fasta aqui guardado e que mandedes 
soltar el moro, que bien podedes saber verdat, que asta aqui en guisa lo he 
guardado, que los auien de vuestra cibdat o pasen por esta comarca, a los 
de la dicha cibdat como de todo el regno, que fallan aqui much onrra e lo 
que les cunple, e so cierto que fallaredes muy pocos querellosos que vos 
digan el contrario; e en esto faredes derecho e lo que deuedes e yo tener 
vos lo he en mesura; e si sobre esto mas agraueo me quisierdes fazer, 
porque yo pueda fazer sobre ello lo que fuer seruicio del rey y guarda de la 
Orden e lo que fuer derecho, digo de parte de mi señor el rey a qualquier 
escriuano publico, ante quien esta carta vos fuere mostrada, que de ende al 
que vos la mostrare testimonio, signado con su signo, porque lo yo pueda 
mostrar a do entendiere que cunple. 


Fecha domingo, diezz e ocho dias andados del mes de Otubre, era de 
mill e quatrozientos e veynte e hun años. Martin Alfonso. 


Blanca no dejó de 
pertenecer a la orden jacobea y 
a los infantes de la Casa Real 
hasta 1851 en que se firmó el 
Concordato entre la Santa 
Sede y el Gobierno español y, 
por la bula “Quo gravius”., las 
vicarías de Calasparra, Yeste y 
Totana entraron a depender del 
obispado de Cartagena. 


Cruz de la Orden de Santiago en la 
puerta de la Iglesia de San Juan 
Evangelista de Blanca. 


Maestres de la Orden de Santiago (desde su fundación a 1315) 


1. Pedro Fernández de Castro o de Fuentecalada 1170 - 1184 
2. Fernando Díaz 1184 - 1186 
3. Sancho Fernández de Lemus 1186 - 1195 
4. Gonzalo Rodríguez 1195 - 1203 
5. Gonzalo Ordoñez 1203 - 1204 
6. Suero Rodríguez 1204 - 1205 
7. Sancho Rodríguez 1205 - 1206 
8. Fernando González de Marañón 1206 - 1210 
9. Pedro Arias 1210 - 1212 
10.García González de Arauzo 1212 - 1217 
11.Martín Peláez Barragán 1217 - 1221 
12.García González de Candamio 1221 - 1224 
13.Fernán Pérez Chacín 1224 - 1225 
14.Pedro Alfonso de León 1225 - 1226 
15.Pedro González 1226 - 1237 
16.Rodrigo Íñiguez 1237 - 1242 
17.Pelayo Pérez Correa 1242 - 1275 
18.Gonzalo Ruiz Girón 1275 - 1280 
19.Pedro Núñez 1280 - 1286 
20.Gonzalo Martel 1286 - 1286 
21.Pedro Fernández Mata 1286 - 1293 
22.Juan Osores 1293 - 1311 
23.Diego Muñiz 1311 - 1318 


Ángel Ríos Martínez 


Cronista Oficial de Blanca 


Bibliografía básica: 


. Torres Fontes, Juan (1973). Fueros y privilegios de Alfonso X el 
Sabio al reino de Murcia. Codom Ill. Academia de Alfonso X el 
Sabio. Murcia 


. 1285 — XI — 19. Sevilla. Privilegio rodado de concesión a la Orden 
de Santiago del valle de Ricote. (AHN. Uclés, 293, n* 2) 


. Archivo de la Corona de Aragón, C. R. Jaime II, caja 152, n* 834 


. Sainz de la Maza Lasoli, Regina (1997). Los Santiaguista del Reino 
de Murcia durante la ocupación aragonesa (1266 — 1304). Institución 
Milá y Fontanais CSIC. Anales de la Universidad de Alicante. 
Departamento de Historia Medieval, n* 11/1996-97. Congreso 
Internacional Jaime II, 700 años después. Actas. Alicante p. 295 


. Archivo de la Corona de Aragón, reg. 118, f. 91r— v 
. Archivo de la Corona de Aragón, reg. 334, f. 30 r 


. Sainz de la Maza Lasoli, Regina. La Orden de Santiago en la 
Corona de Aragón. La Encomienda de Montalbán (1210 — 1327). 
Zaragoza. 1980 


. Merino Álvarez, Abelardo (1915). Geografía Histórica del territorio 
de la actual Provincia de Murcia. Madrid. Reedición Murcia 1981 


. Real Academia de la Historia. Biblioteca de Salazar, A-2, £.172 
. Benavides, Il, Col. Dipl., n? CCCX, pp. 456-457 


. Rades y Andrada, Francisco de (1575). Crónica de las tres Órdenes 
y Cavallerías, de Santiago, Calatrava y Alcántara. 


. Estal. Juan Manuel del (1985). El Reino de Murcia bajo Aragón 
(1296 — 1305). Instituto de Cultura Juan Gil-Albert. Alicante, p. 402 


. Torres Fontes, Juan 4 Sáez, Emilio (1943). Privilegios a la ciudad 
de Murcia. Anuario del Derecho español. Madrid. Pp. 7— 8 


. Horcajada Garrido, Ángel (1982). Priores santiaguistas de Uclés. 


. Torres Fontes, Juan (1986). Contribución murciana a la campaña 
portuguesa de Juan I en el año concejil 1384-1386. Porto. Pp. 12-17 


. Meneses García, Emilio (1961). Documentos sobre la caballería de 
alarde madrileña. En. Hispania, vol. XXI. Madrid. Pp. 323-341 


. Martínez Carrillo, M. de los Llanos (1984). El padrón de cuantiosos 
murcianos de 1374. Miscelánea Medieval Murciana, v. XI. Murcia. 
Pp. 237-260 


. Veas Arteseros, Francisco (1990). Documentos del siglo XIV. 
Codom XII. Murcia. Academia Alfonso X el Sabio. Murcia. Pp. 213- 
214 


. Ríos Martínez, Ángel (2001). Blanca: Una página de su historia. 
Época mora. Ayto. de Blanca 


. Westerveld, Govert (1997). Historia de Blanca (Valle de Ricote). 
Lugar más islamizado de la Región de Murcia 


Fotografías: 


. Castillo (2), Cruz de Santiago y vista parcial del casco antiguo de 
Blanca y castillo Ángel Ríos Martínez 


. Castillo de Uclés Ángel M. Gómez Gómez 
. Dibujo de Luis Molina Sánchez 


. Santiago Matamoros. Catedral de Santiago de Compostela 


